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  Dedico este libro a mis queridos sobrinos


  Martín, Belén, Ana, Manuel


  y Juan Bautista Güemes Gálvez.


  PRÓLOGO


  La vigilia bajo las estrellas


  Salta, 16 y 17 de junio de 2006


  El automóvil trepaba dando tumbos por la estrecha carretera bordeada de cebiles, churquis y chalchales. Entre las piedras se asomaban algunas flores desafiando los rigores del invierno. Era un día templado y con sol cuando el heterogéneo grupo formado por doña Marucha Pereyra, tataranieta del general Güemes; su hijo, Guillermo Solá; Susana, su mujer; Delfina, mi hermana, casada con otro Martín Güemes, chozno del General, y yo partimos hacia la Quebrada de la Horqueta, distante 36 kilómetros de la ciudad de Salta. Allí, un sencillo obelisco de piedra recuerda la figura de Martín Güemes, su larga agonía y su muerte.


  En otros autos y camionetas viajaban representantes de sus Gauchos, entre los que había algunas mujeres; también autoridades de los Gauchos jujeños, con sus blancos uniformes de gala, además de historiadores, escritores, poetas, periodistas, y dos de los más de cincuenta choznos que ya suma el árbol genealógico del General.


  Estaba por comenzar el partido de fútbol entre la Argentina y Alemania —sede del Mundial de fútbol de ese año—, y sólo un puñado de locos idealistas se aventuraba esa mañana de sol hacia la sierra, lejos de televisores y radios. Por distintas razones, era una mañana muy especial para el mundo, para la Argentina, para Salta y también para la pequeña caravana evocadora que iba a reunirse en el lugar donde, después de siete días de intensos sufrimientos, murió Martín Miguel de Güemes; se cumplían entonces 185 años.


  Bajo el cielo azul se realizó la sencilla ceremonia de La Horqueta. Se izó la bandera y hubo música y palabras, semejante a tantas otras ceremonias, si no hubiera sido por la intensa carga emotiva que se respiraba en ese lugar recóndito, sombreado por los mismos cebiles cuyas ramas acogieron la larga agonía del General.


  Volvimos allí a la tarde, mientras el sol se iba poniendo en un anochecer lluvioso y poco propicio para participar de la “guardia bajo las estrellas”. Así se denomina esta ceremonia que se viene realizando hace ya cincuenta años. La intención de sus organizadores es recordar con oraciones, cantos y discursos la vida y la muerte del general Güemes.


  Antes, pasamos por el monumento que lo recuerda en la ciudad, en el que su figura otea el horizonte desde el caballo sobre el cual se yergue, y que tiene como marco el cerro San Bernardo. Su autor, el escultor porteño Víctor Garino, se inspiró en la descripción que de él hizo el escritor Leopoldo Lugones en su obra La guerra gaucha.


  El lugar estaba irreconocible por la gran cantidad de gente, sobre todo de grupos juveniles que comenzaban a encender las fogatas, imprescindibles para pasar allí la noche. Era sólo el inicio de la gran fiesta popular que se realiza todos los años, desde 1946, y que es organizada por la Agrupación Tradicionalista Gauchos de Güemes. Las guitarras y el vino caliente con canela y especias invitaban a quedarse, pero nuestra meta era nuevamente aquel sitio recogido y silvestre donde habíamos estado por la mañana, y que poco ha cambiado desde el episodio de la injusta muerte.


  Esta vez llegamos a la Quebrada de la Horqueta en medio de una nube de niebla, apenas disipada por los primeros fuegos que deberían durar hasta el amanecer. El ambiente era muy distinto del de la mañana. El silencio, el frío y la soledad ayudaban a recrear aquellos días de congoja en los que el General se fue despidiendo de sus fieles gauchos y dictó su testamento espiritual. A medida que transcurría el tiempo, iban surgiendo nuevas hogueras en la oscuridad de la noche. Las encendían hombres y mujeres de todas las edades y condición social, que habían llegado en grupos de parientes o amigos.


  Preguntamos a un joven el motivo por el que estaba allí y no en el monumento de la ciudad, y nos dijo: “Aquí se siente más la presencia del General; es una ceremonia, no una fiesta”. En efecto, podía percibirse la presencia avasalladora de aquel príncipe de los montes, valles y quebradas, desangrándose lentamente ante la mirada impotente del sacerdote que lo ayudó a morir y de sus amigos, que lo acompañaron y respondieron a sus últimos deseos. Podíamos aún oír aquella frase tierna y profética: “Mi Carmen morirá de mi muerte como vivió de mi vida”, y los llantos contenidos de sus fieles gauchos que no se resignaban a la idea de perderlo.


  Los organizadores de la “guardia” o “vigilia” habían encendido antorchas frente al obelisco de piedra. Más de un centenar de personas se acercó para participar de los rezos y homenajes. Con atención escuchaban a quienes hablaron de aquel joven gobernador que llevó a la gloria a tantos paisanos pero que no pudo concretar su sueño debido a la alevosía de la traición que segó su vida a los 36 años. Después hubo asado y guitarras hasta el amanecer. Y cayó una llovizna lenta, que no impidió sentir la presencia de las estrellas un poco más arriba.


  Al día siguiente, 17 de junio, todo sería muy distinto: la ciudad de Salta, engalanada y festiva, acudió a desfilar o a ver el inacabable paso de gauchos y paisanas de todas las edades y clases en sus caballos de variados pelajes; cepillados y enjaezados con especial dedicación, como una manera de honrar al General nombrado por San Martín, al Padre de los Pobres, al defensor de la Patria, quien, con su acción constante y heroica, secundado y admirado por sus compañeros, supo combatir a los poderosos ejércitos realistas.


  Nos preguntamos por qué este héroe nacional, después de casi doscientos años de su muerte, convoca así a sus seguidores, con esa emoción tan sincera y sentida. ¿Por qué fue tan amado Güemes y por qué fue también tan odiado?


  La historia del joven general salteño tiene elementos propios de la leyenda y él, a su vez, los atributos del héroe popular: personalidad carismática, aspecto noble y arrogante, consumado jinete; hombre generoso y justiciero, admirado por sus fieles gauchos y amante esposo de una bella mujer; padre de los pobres y azote de los ricos y prepotentes, que, por añadidura, fue muerto en forma violenta y a traición en la flor de la edad. Güemes fue el decidido patriota que se sacrificó y murió peleando por la libertad de su tierra. Más aún: fue el único general argentino que murió en combate contra el enemigo.


  Es sabido que el pueblo siente una devoción especial por los que sufren una muerte violenta e injusta. Los considera representantes del Bien y víctimas del Mal, y les da trato de santos cívicos. El culto a Güemes está fundado en conductas reales y análisis racionales pero lleva una gran carga de esa emoción, del entusiasmo que supo despertar en hombres y mujeres desde el día de su muerte hasta el presente.


  En un trabajo sobre los orígenes de este culto al general salteño, Gregorio Caro Figueroa nos comenta que durante un cuarto de siglo sólo su familia y sus fieles guardaron su memoria y que su primera biografía, debida a Dionisio o a Manuel Puch, apareció en Lima casi veinticinco años después de su muerte. Allí sostenía Puch que si el general Güemes hubiese sido vencido por los españoles, las armas de Fernando VII habrían llegado triunfantes y sin resistencia alguna hasta el mismo Buenos Aires; y entonces, no habríamos tenido Chacabuco ni Maipú, Junín ni Ayacucho. Puch lo llama “espada fundadora de la independencia argentina”.


  Tampoco debe sorprendernos el olvido de sus contemporáneos, ya que lo mismo ocurrió con la memoria de Belgrano y de San Martín. Recién a partir de 1862, “la escritura de la historia y la construcción del culto a nuestros grandes hombres fue iniciada por los hombres de la generación del ’37 cuando éstos tenían cincuenta años”.1 Fue famosa la polémica entre Mitre y Vélez Sarsfield en la que este último reivindicó y enalteció la figura de quien se empezó a llamar “guardián de la frontera”. Mitre aceptó lo que decía Vélez y, en la primera edición de su Historia de San Martín, reconoció que la forma de batallar de Güemes había sido “la más extraordinaria guerra defensiva-ofensiva [...], la más completa, la más original y la más hermosa de cuantas en su género puede presentar la historia del Nuevo Mundo”.2


  En 1877, se realizó en Salta un importante homenaje en su memoria. Pero ese mismo año, en Jujuy, el historiador Joaquín Carrillo acusaba al prócer de arrebatar sus bienes “al blanco decente, al propietario de campos o centros urbanos [...] para mantener el ocio y las pasiones del campesinado armado”.3


  En 1883, don Zacarías Yanzi, veterano de la guerra de la independencia, publicó en Buenos Aires los Apuntes históricos acerca de la vida militar del General Güemes, donde afirmaba que éste no había sido aún reconocido. Dos años después de esa publicación, el gobierno y los vecinos de Salta rindieron el primer gran y formal homenaje a Güemes en una velada lírico-literaria realizada ante una multitud, en el antiguo Teatro Victoria, la noche del 17 de junio de 1885. “Esta velada sin precedentes —dice Caro Figueroa en el trabajo citado— fue organizada por el historiador y abogado porteño Ángel Justiniano Carranza con el apoyo del gobierno provincial a cargo de Juan Solá.” 4


  Otro homenaje es el que le hace José Hernández, en 1872, al bautizar con su nombre al más conspicuo de los gauchos: Martín Fierro.


  Finalmente, la Comisión Nacional de Festejos del Centenario de Mayo dispuso erigir en la ciudad de Salta una estatua ecuestre dedicada al general Güemes. El monumento fue inaugurado recién en 1931 y desde entonces es lugar de culto del héroe para el pueblo salteño, tal como se ha comentado.


  La figura de Martín Güemes, sugerente y romántica, tiene por sí sola un interés especial. Ubicarla en su tiempo y entre su gente la acerca y nos ayuda a comprenderla. Así como no podría existir Güemes sin sus gauchos, tampoco hubiera sido posible esta epopeya de valor y patriotismo sin las acciones y el clima de la época, además de la geografía del lugar o, más ajustadamente, sin el espíritu de la tierra que lo vio nacer.


  La presente biografía está basada en el material de recopilación que constituye la inmensa obra en doce tomos realizada por Luis Güemes y titulada Güemes documentado, que ha arrojado mucha luz sobre la vida del controvertido héroe. De la misma manera reconozco el aporte del libro en cinco tomos de Bernardo Frías y de la obra de Atilio Cornejo, ambos oportunamente citados.


  Desde su carácter de proyecto hasta su concreción, este trabajo ha intentado un acercamiento respetuoso y objetivo hacia la persona de Martín Güemes y sus circunstancias. Espero haberlo conseguido.


  LUCÍA GÁLVEZ, julio de 2007


  I


  Una familia hispanocriolla


  La fuerza omnipresente del paisaje no sólo ha modelado


  la idiosincrasia de sus habitantes: ha perfilado los rumbos


  de su vida material. Y ha puesto un sello personalísimo


  a una cultura, a caballo de una influencia


  andina y altoperuana.


  GREGORIO CARO FIGUEROA, Salta, 1997.


  En tiempos del virreinato


  En 1776, el monarca español Carlos III decidió crear un nuevo virreinato, el del Río de la Plata. El motivo principal era frenar la expansión del Brasil que, apoyado por Inglaterra, había vuelto a tomar posesión de Colonia del Sacramento, en la margen oriental de dicho río; un punto estratégico a través del que operaba con mayor intensidad el comercio de la región. La nueva división integraba las ya existentes gobernaciones del Tucumán y del Paraguay, parte del Alto Perú (donde estaban las ricas minas de Porco y el Potosí) y la Capitanía General de Cuyo, con la antigua Gobernación del Río de la Plata.


  En el papel, el flamante virreinato se extendía desde el Alto Perú al Cabo de Hornos: casi cinco millones de kilómetros cuadrados que abarcaban las actuales repúblicas de la Argentina, Bolivia (Alto Perú), Paraguay y Uruguay; el sector oeste del Estado brasileño de Río Grande do Sul y una salida al Pacífico (hoy perteneciente a territorio chileno). Gran parte de esos kilómetros no habían sido explorados por el hombre blanco y estaban en manos de diferentes parcialidades indígenas. Aun así, inmensas planicies pobladas de vacunos, ricas minas de plata, la salida hacia los dos océanos y una población en constante aumento garantizaban el progreso del nuevo coloso. Existían también otras razones administrativas y económicas para crearlo: el Virreinato del Perú abarcaba demasiado y la Audiencia de Charcas no daba abasto para atender el inmenso territorio que tenía a su cargo. Por otra parte, el estuario era la puerta natural de entrada y salida del Cono Sur: ingreso de mercaderías (especialmente de esclavos africanos —inicuo comercio humano monopolizado entonces por los ingleses—) y salida de los metales peruanos y altoperuanos. Las leyes comerciales de la metrópoli invitaban al contrabando, con sus secuelas de abusos y corrupción, pues Buenos Aires podía comerciar únicamente con barcos provenientes de Cádiz y Sevilla. La necesidad de las reformas requería urgencia.


  El hombre indicado para ocuparse del virreinato fue el prestigioso militar don Pedro de Cevallos, que ya había sido gobernador del Río de la Plata y tenía por lo tanto la experiencia americana.


  La aventura virreinal de don Pedro de Cevallos atrajo a un interesante núcleo juvenil de funcionarios y comerciantes españoles que haría sentir su influencia. Se destacaba entre ellos el grupo al que pertenecían Gabriel de Güemes Montero y sus amigos José Antonio y Francisco de Escalada,5 y José Manuel Bustillo, todos ellos originarios del valle de Carriedo, lugar de sorprendente belleza y cargado de historia, situado entre las montañas de Cantabria, más propiamente en la provincia de Santander. Nacidos en los pintorescos pueblos vecinos de Albionzo y Aloños, y unidos por lazos de parentesco y cultura, estos jóvenes decidieron embarcarse hacia el Río de la Plata.


  Los Escalada y los Bustillo se instalaron en la capital del virreinato, mientras Gabriel de Güemes Montero siguió rumbo a la ciudad de Jujuy, pues había sido designado tesorero oficial de las Cajas Reales. Un amigo debió prestarle los 300 pesos que financiaron el pasaje hasta el Río de la Plata. Llegó a Buenos Aires en noviembre de 1777, y el 17 de enero de 1778 ya estaba en Salta. Si bien escaso de recursos, no le faltaron contactos bien dispuestos: los más importantes vecinos, conspicuos representantes de la aristocracia salteña, aportaron cada uno, como fiadores, los 500 pesos establecidos por la Corona para acceder al cargo, y así fue que pudo partir hacia Jujuy.6


  El joven español era hijo legítimo de don Manuel de Güemes Montero, hidalgo y labrador —condición y oficio comunes entre vascos y cantábricos—, y de doña Francisca Bárcena Gómez Campero. La casa solariega de sus padres, construida en el siglo XVII, era modesta, pero lucía un escudo de anterior data, que aún existe en el encantador pueblito de Albionzo.7


  Cuatro meses le bastaron a Gabriel para hacerse conocer por lo más selecto de la sociedad jujeña, elegir a su futura esposa y ser aceptado por ella. Los casamientos de los españoles y portugueses que iban llegando por razones de comercio o acompañando a gobernadores, obispos u otros funcionarios, con las criollas de la aristocracia local, eran ya una tradición desde el siglo XVI. Al casarse con las mujeres locales de rancio abolengo, dieron origen a familias de gran protagonismo en la historia del nuevo virreinato.


  El aumento de la autoridad paterna, consecuencia del absolutismo real del siglo XVIII, contribuyó a propagar esta costumbre, que culminaría en 1779 con la Pragmática Sanción de Carlos III que impedía los casamientos sin consentimiento paterno con el riesgo de pérdida del derecho de herencia. Como es natural, a los criollos no les hacía mucha gracia esta situación, que limitaba sus posibilidades y muchas veces les impedía casarse por amor.8 Sin embargo, eran raros los matrimonios mal avenidos y prácticamente inexistentes las separaciones.


  En este caso, la novia elegida fue la quinceañera Magdalena Goyechea de la Corte, una de las más lindas jujeñas de la aristocracia local, quien aportó al matrimonio una importante dote. Magdalena pertenecía a ese primer estamento social cuyos orígenes fueron, tanto en la región del Río de la Plata como en las de Cuyo y del Tucumán, los “méritos y servicios” derivados de la conquista y población de las ciudades. Pocos eran los que mencionaban los méritos anteriores de sus padres o abuelos en la península: “En las Indias, vale más la sangre vertida que la heredada”, rezaba el dicho que abría las puertas al ascenso social. Pero ningún pionero dejó de hacer la “probanza de méritos y servicios”, con la que demostraba al rey la deuda que tenía con ellos por sus heroicas acciones y que se compensaba con encomiendas y mercedes de tierras. De esta manera se fue formando una cierta aristocracia o patriciado americano, propietario de tierras y ganado, que ejerció los principales cargos en el Cabildo y se sintió un poco “dueño” de la ciudad que sus antepasados habían fundado o ayudado a fundar.


  Magdalena de Goyechea descendía, por parte de su bisabuela paterna, doña Mariana de Argañaraz y Murguía, del gran conquistador del Tucumán Hernán Mejía Miraval, quien, entre otras audacias, a mediados del siglo XVI había viajado a La Serena, Chile, cruzando a pie la Cordillera nevada desde la recién fundada Santiago del Estero, en busca de un sacerdote; y desde allí había introducido en la gobernación el trigo, el algodón y las “frutas de Castilla” —vid, olivo, duraznos, manzanas, melones—. Su hija, Bernardina Mejía, había donado su dote para fundar la ciudad de Jujuy junto con su marido, Francisco de Argañaraz, y había participado activamente en el proceso fundacional mientras criaba a sus cinco hijos. Sin embargo, antes de casarse con la española-criolla Isabel de Salazar, madre de Bernardina, Hernán Mejía convivió varios años con la india jurí María Mancho, con la cual tuvo tres hijas y un hijo mestizos (medio hermanos de Bernardina), que se unieron a algunos conquistadores, dando origen a importantes familias cordobesas como los Tejeda y de la Cámara.


  Es interesante recordar que, durante los siglos XVIII y XIX, la aristocracia salteña se empeñó en borrar cualquier posible rasgo mestizo en su linaje sin tener en cuenta que los primeros “hijos de la tierra” habían sido fruto de las uniones entre españoles e indias, reconocidos, en esta primera generación, como hijos legítimos y muchas veces educados por sus nuevas mujeres españolas, llegadas con posterioridad a la nueva ciudad.


  En este caso Gabriel, el novio, un emprendedor joven de 29 años, apuesto y educado, aportaba su persona y su importante cargo. “Cuando me casé —explica en su testamento con toda naturalidad— sólo metí al matrimonio la precisa presencia de mi Persona, y mi esposa aportó de Dote la cantidad de dinero que consta de su respectiva hijuela.”9


  Del listado de los libros de la biblioteca de Güemes Montero, puede inferirse el grado de cultura de su dueño. Había obras jurídicas, literarias, históricas, geográficas, militares, filosóficas y religiosas, tales como la Nueva Recopilación de las Leyes de Indias, el Quijote, las obras del Padre Feijóo, la historia del padre Lozano, las Epístolas de San Pablo, los Evangelios, tratados sobre fortificaciones y nociones militares, entre otras.


  Magdalena de Goyechea era una mujer de autoridad, propietaria de “las estancias del Bordo y del Paraíso; de una chacrilla al poniente de la Ciudad; un sitio al Oriente; un sitio en Jujuy; el ajuar y servicio de su casa”,10 según consta en su testamento.


  La sociedad norteña


  Tanto la naturaleza como la sociedad jujeñas le habrán resultado familiares a Gabriel de Güemes Montero, quien encontró allí montañas y valles que le traerían recuerdos de su pequeña aldea natal y una sociedad estratificada en estamentos, impenetrables, cuya clase principal, orgullosa de sus antepasados y con muy poca caridad cristiana, se denominaba a sí misma “la clase decente”.


  En un censo de 1779, consta que el hogar de los Güemes Montero, recién casados, era una casa de señores con servidumbre de indios y de esclavos, entre los que estaban “la mulata Úrsula, de 18 años, soltera; Rosa, de 12 años, mulata soltera; Bernardo, negro de 4 años; Francisco Antonio, negro de 38 años casado con María Josefa, negra de 32 años; Melchora, india libre soltera de 16 años y Gabriel, indio mataguayo de 4 años”.11


  Esta composición de la servidumbre obedecía a razones dignas de recordar: el tráfico de esclavos africanos —llamado trata de negros— comenzó en las Antillas en el siglo XVI, para suplir el trabajo forzado de los indios, y llegó a su grado máximo en toda América durante el siglo XVIII. En el Cono Sur, donde no había minas ni grandes plantaciones, la relación entre amos y esclavos era de índole patriarcal. En general, se los trataba bien y se los destinaba al trabajo doméstico. Algunas investigaciones recientes sobre las estancias muestran también la activa presencia de africanos en chacras y haciendas, donde “el esclavo negro jugó un papel decisivo”.12


  A fines del siglo XVIII, el 46 por ciento de la población de Salta, el 54 por ciento de la de Córdoba y la misma cifra de la de Santiago del Estero eran de origen africano.13 Ellos aportaron a la población su amor por la música y el ritmo y enriquecieron las fiestas religiosas y profanas con su contagiosa alegría.


  Si bien todas las ciudades del virreinato tenían en común el origen hispánico y el mismo elemento africano, cada región y cada ciudad debía su toque peculiar al sustrato original indígena y, sobre todo, a su realidad geográfica. Así Buenos Aires, ciudad puerto, estaba más predispuesta a cambios y novedades, mientras que las ciudades mediterráneas como Córdoba y Salta eran más conservadoras. Quizá su cercanía con la corte virreinal de Lima contribuyó a que la clase alta de la sociedad salteña sintiera esa necesidad de identificarse con la nobleza y diferenciarse de aquellos españoles y criollos de origen modesto —como pulperos, tenderos al menudeo, arrieros, sacristanes, criados—, que “de lo bajo vinieron y en lo bajo se quedaron”, como decían algunos “decentes”.14


  La ciudad de Jujuy —donde vendría al mundo el segundo hijo del matrimonio Güemes, Martín Miguel— dependía de Salta. Ambas formaban parte de la Gobernación del Tucumán, la más poblada por aborígenes “de razón”, es decir, los que usaban vestidos, tenían una organización social, agricultura intensiva con riego, cerámica bien elaborada y decorada, tejidos y hasta metalurgia. Los diaguitas y calchaquíes del noroeste de la Gobernación del Tucumán habían recibido importantes influencias de las poderosas civilizaciones peruanas.


  El desarrollo económico logrado por la clase encumbrada con el trabajo de los indios, la multiplicación del ganado y, principalmente, del comercio y sus derivados, acentuó las diferencias sociales con los blancos pobres y de éstos con los indios, negros, mestizos, mulatos, zambos y otros resultados de la mestización. Ellos conformaban un submundo de trabajo y obligaciones urbanas y rurales del cual dependía el buen funcionamiento de toda la sociedad. De este modo se desarrolló una cultura urbana ignorante de su contorno e indiferente al oscuro mundo subordinado al que se superponía: el de los indios y el de los negros que iban llegando cada vez en mayor cantidad. Junto con los mestizos, mulatos y zambos fueron formando el tercer estamento de la sociedad hispanocriolla.15


  La familia Güemes en Salta.

  Nace Martín Miguel


  En 1783, al fundarse la Intendencia de Salta del Tucumán, las Cajas Reales de Salta pasaron a depender de Güemes Montero. Hacia allí viajó el Tesorero con su familia. Precisamente el 8 de marzo de ese año había nacido en Jujuy el primer hijo de Gabriel y Magdalena, llamado Juan Manuel.


  Desde el siglo XVII, Salta había tenido un papel destacado en el comercio ganadero y textil con el Alto Perú, que a fines del siglo XVIII acusó un gran incremento. Ello se debió al “auto de libre internación”, como se llamó al tratado de comercio de 1778, que permitía al puerto de Buenos Aires establecer relación con todos los puertos de España y algunos de la América hispana, lo cual dotó al nuevo virreinato de la indispensable puerta para dejar salir sus mercancías. El monopolio de Cádiz y Sevilla sufrió un duro golpe; en cambio, los hacendados del virreinato, grandes o pequeños, empezaron a enriquecerse con la venta de sus cueros, sebos y grasas, y sobre todo con el tráfico de mulas, que hacían su recorrido desde las pampas rioplatenses hasta los valles cordobeses, tucumanos y salteños, donde invernaban y se preparaban para cruzar punas y quebradas hasta dejar sus huesos a orillas del Pacífico.


  No sólo Salta, también Córdoba y Mendoza vieron incrementadas sus ganancias y continuaron su progresivo adelanto urbano. El monto de las dotes da una idea de la riqueza de algunos estancieros comerciantes, que llegaron a constituir una sociedad económicamente fuerte. Se desarrolló el crédito mercantil, sobre todo en el rubro mular y efectos de Castilla, lo que ilustra la condición de Salta como excelente plaza comercial para los peninsulares.16


  La ciudad donde se instalaron los Güemes fue progresando y embelleciéndose con casas de dos plantas, puertas bellamente talladas, rejas voladas y balcones de estilo limeño. Si bien no era “la mejor ciudad del virreinato”, como proclamaba más de un entusiasta salteño, sus casas señoriales, cómodas y espaciosas, cobijaban entre sus anchas paredes y amplios patios a padres, hijos, abuelos, tíos y agregados, servidos por un ejército de esclavos africanos y algunas “chinitas”, como se llamaba a las mujeres aborígenes o mestizas. “Si la casa era de altos —afirma Frías— tenía su ancho y grande balcón con techo, sostenido por columnas torneadas de madera o de hierro. Ventanas con rejas cerradas o balcones se sucedían a uno y otro costado del balcón principal. [...] Los patios eran amplios, generalmente sombreados por un árbol frondoso. Eran dos: el primer patio y el traspatio, siguiendo luego la huerta, a veces de media cuadra, si el solar lo era de una. El primer patio era de razón, más cuidado y completo. El costado que daba frente a la puerta de calle era ocupado por la sala, ancha y larga, donde estaba el estrado. [...] De la sala seguía el comedor, el aposento y la alcoba, que tenía su ventana sobre el patio. [...] Todo cuanto la familia habría de necesitar durante el año se preparaba en casa: velas, jabón, grasas, carnes saladas, fiambres y embutidos de cerdo.”17


  De estas características era la gran casona perteneciente a Manuel Antonio Tejada que, alquilada desde 1789 hasta 1807, fue sede de las Cajas Reales y vivienda del Tesorero Güemes, quien vivió allí con toda su familia. La casa estaba situada en la actual calle España, entre Balcarce y 20 de Febrero.


  El segundo hijo de los Güemes, Martín Miguel, nació en la ciudad de Salta el 7 de febrero de 1785. El bautismo se celebró dos días después, en la iglesia de La Merced. Sus dos nombres eran un homenaje al abuelo materno. El matrimonio Güemes Goyechea tuvo después otros siete hijos. En 1787, nació Magdalena, la famosa Macacha, que estaría ligada a su hermano desde la infancia por un afecto muy especial y por un acendrado patriotismo. Con intervalos de dos o tres años fueron llegando los demás: Francisca, José, Gabriel, Juan Benjamín, Manuel Isaac y Napoleón, nacido en tiempos en que la figura del famoso corso gozaba aún de la simpatía y admiración de muchos españoles. El mayor, Juan Manuel, hizo sus estudios jurídicos en Córdoba y Charcas y llegó a ser regidor del Cabildo de Salta. José, con sólo doce años, se incorporó a las milicias de su hermano y trabajó a las órdenes de San Martín, Belgrano y Pueyrredón. En cuanto al menor, Napoleón, fue quien más acompañó a doña Magdalena en su larga y conflictiva vida, sirviéndole “de paño de lágrimas”, según lo reconoce ella en su testamento dictado en 1853, poco antes de morir, a la edad de 90 años.


  La infancia de Martín transcurrió, como la de casi todos los chicos de su condición, entre la ciudad y las fincas de su familia, alternando sus estudios en el ex colegio de los jesuitas con el conocimiento empírico de la tierra y su gente. Desde niño sintió el afecto de “esos hombres mansos pero recios y curtidos que introducen al ‘patroncito’ en las maneras y costumbres de su vida”.18 De ellos aprendió todas las tareas del campo: enlazar, arrear ganado, domar un potro o atravesar a la carrera los tupidos montes, como correspondía a todo buen hacendado o estanciero.


  En cuanto a la educación formal, pronto la escuela pública quedó chica para las curiosidades de Martín, razón por la cual sus padres contrataron al doctor Antonio José Castro, quien a partir de entonces se encargó de su ilustración.19


  Castro era un brillante intelectual, filósofo y abogado egresado de Córdoba y Charcas, universidades fundadas por los jesuitas en el siglo XVII. Aunque ya habían pasado cerca de cuarenta años desde su expulsión, los hombres de la Compañía de Jesús habían dejado su impronta en las instituciones fundadas por ellos y sobre todo en las mentes de sus alumnos y seguidores. Las autoridades no habían podido expulsar su legado espiritual e intelectual. Así como hubo continuadores de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio,20 hubo también estudiosos de las teorías igualitarias de Francisco Suárez, que tanto chocaban con el absolutismo reinante, al afirmar que el poder no lo concedía Dios directamente al Soberano sino al Pueblo, y era éste quien lo delegaba en el Rey. Estas ideas y otras de distintos orígenes llegarían después a los hombres de Mayo a través de sus estudios y lecturas, sobre todo los relativos a la independencia de los Estados Unidos y a la Revolución Francesa.


  La tierra y su gente: hacendados y “gauchos”


  En el Río de la Plata, la condición de terrateniente y latifundista no otorgaba estatus por sí misma. Hasta mediados del siglo XIX, en Buenos Aires daba más estatus ser un rico comerciante, abogado o militar. En las ciudades del noroeste, por el contrario, algunos encomenderos adquirían tierras no sólo para enriquecerse sino para sumar cierto atributo señorial, dado que, para su mentalidad, la posesión del suelo era una fuente de poder y de prestigio. Instalados en valles rodeados por montañas, en ciudades fundadas desde Perú, Alto Perú y Chile, a mediados del siglo XVI, tenían, en general, pretensiones de nobleza, acentuadas por el hecho de ser dueños de “vasallos” (como algunos llamaban a los indios de sus encomiendas), una situación que no era frecuente en el Río de la Plata.


  Tanto en el litoral como en las provincias norteñas o “arribeñas”, cuando el patrón vivía en el campo, rodeado de sus peones, era una especie de primus inter pares, como los caballeros feudales. Así se fue formando cierta actitud igualitaria entre quienes compartían las mismas circunstancias, aunque se reconocía rápidamente a los patrones por la calidad de su ropa y los arreos de su caballo. Todos vivían austeramente y estaban expuestos a los mismos peligros, además de pelear a la par contra el indio. Bernardo Frías, con cierta dosis de idealismo, afirma que entre patrones y paisanos “jamás llegaron a asomar disidencias por antagonismos de razas, ni ambiciones o envidias por jerarquías sociales o de fortuna”. Lo cierto es que, cuando debieron combatir a los invasores realistas, los peones y paisanos, convertidos en soldados milicianos, respondieron con entusiasmo y abnegación “capitaneados por la voz de aquellos patrones que los costeaban con su propio peculio”.21


  El patrón estaba muy cerca de sus peones y éstos se sentían seguros con un jefe que parecía uno de los suyos. Por eso siguieron a Güemes, sin titubear, desde el momento en que fueron convocados. De ahí también que hayan sido inmortalizados como “sus gauchos”.


  Aunque existen muchas acepciones del término “gaucho”, que, en ciertas épocas y lugares han tenido un matiz peyorativo, lo primero que acude a nuestra imaginación al evocar su figura es la estampa de un personaje noble y viril, honesto y patriota. Su origen se remonta a aquellos bravos “mancebos nacidos en la tierra” de los primeros tiempos de la conquista; algunos, como Hernandarias, de padres españoles, pero la gran mayoría mestizos, hijos de india y español. En el sur se los llamaba “gauderios”, y se consideraba “vagos y mal entretenidos” a los que no ejercían ningún oficio y se dedicaban a cabalgar por los campos y las dilatadas llanuras, pobladas de ganado cimarrón, matando una vaca cuando tenían hambre y contentándose con tener poncho, sombrero y facón, caballo, yerba para el mate y la música de su guitarra.
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